MISERIA

Bajo la densa nata gris de smog que cubría las carencias de una ciudad en decadencia, Pureza iba rumbo a su casa después de salir de la fábrica en la que trabajaba envolviendo dulces.  Apenas con diecisiete años se veía en la necesidad de ayudar a su madre quien tenía la carga de mantener a cinco hijos menores que la muchacha.  

En más de una ocasión tuvo que sortear problemas con sus jefes por acoso, pero el sentido común varias veces le evitó pasar situaciones escabrosas.

Esa tarde el abatimiento y desgano de llegar a su hogar la orillaron a buscar entretenimiento. 

Con la facilidad poseída para atraer a los hombres y el escondrijo de deseos prohibidos asomados en un rostro candoroso, una simple mirada bastaba para acercarlos.

Se abrieron las puertas del metro.  Al descender vio que la seguía un joven alto de tez blanca, de finas ropas; de su persona manaba el olor a fragancia costosa.  

El auto del muchacho lo guardó para llevar a cabo un especial plan, por lo que se transportaba una vez por semana en el gusano subterráneo

--¡Hola! ¿te molesta si te acompaño?  

Le preguntó el joven que adivinaba de antemano la respuesta.

--No me molesta gracias, al contrario

Le respondió virando el rostro sonrojado.

Pureza era baja, delgada, cabello oscuro y abundante, tan espeso como ondulado; rostro infantil con ojos avellanado y profundos; nariz aquilina, su boca grácil manaba aliento a melón; pero la piel de su rostro mostraba manchas blancas debido a su deficiente alimentación, mismas que cubría con maquillaje barato. Aunque su forma de vestir era modesta, la gracia de su figura y formas redondas movidas por el ritmo de sus caderas bailarinas, despertaban el morbo de los ojos masculinos y envidia a las mujeres.  La ingenuidad era su aparente compañera.  La frescura de su adolescencia y de su silueta eran apetecibles a los lobos que merodeaban siempre la carne lozana. 

--¿Cómo te llamas?

--Pureza ¿y tú?

--Arón, mucho gusto, te invito a tomar un helado

--Bueno, pero si no tardamos

--Sí, nada más para que nos conozcamos ¿te parece?

El hizo la parada a un taxi y le indicó que los llevara a una zona lejos de donde estaban. Bajaron en una calle ancha con jardineras y árboles. Pasaron por una tienda, le pidió a la joven que lo esperara afuera mientras compraba cervezas y cigarros.

--¿Qué sucede, por qué venimos tan lejos, si sólo vamos a tomar un helado?

--No te preocupes, es que tengo que pasar a mi departamento para recoger unos papeles, pero no tardo casi nada

--Está bien, por ahí aviso a mi mamá que voy a llegar un poquito tarde

Sacó sus llaves y abrió la puerta de un edificio pequeño, observó que no hubieran vecinos a la vista.  Nadie los vio entrar, confiada ella lo seguía. Al subir las escaleras él la asió de la cintura para indicarle el camino. Entraron, la chiquilla  observó todo y experimentó desconfianza. El departamento estaba moderadamente amueblado con sutil gusto.

--Ponte cómoda Pureza ¿te sirvo algo de tomar mientras nos vamos?

--No, gracias

--Ándale, tómate una copita para que te relajes

--Bueno, pero nada mas me la tomo y nos vamos pronto

Hablábale desde la cocina en donde ya preparaba la bebida, cuidó que no lo viera, discretamente puso una diminuta pastilla en el vaso.  Ella empezaba a inquietarse, pero con tal de ir a pasear y con un poco de suerte hasta el cine, se tomó la bebida, mientras él prendía el televisor.  Se sentó junto a ella y tragóse con los ojos lujuriosos los recién formados senos de la joven.

--Y...  ¿tienes novio Pureza?

--No, hace dos meses que terminamos

El no tuvo paciencia y antes de que hiciera efecto la pastilla, la abrazó y quiso besarla

--No, ¿qué te pasa? suéltame

--¿Qué crees que soy pendejo? no me digas que no sabías a qué veníamos, no te hagas la santita, ponerte tan ridículo nombre “Pureza” ya ni la chingan…

Ella trató de defenderse, pero él sacó una pistola que traía entre el pantalón, con la otra mano le jalaba los cabellos y apuntándole en la cabeza la amenazó:

--Más te vale que no te pongas rejega, además te va a gustar, cuántas quisieran estar en tú lugar y tú haciéndote la mosca muerta

Como una fiera la mancilló hasta hartarse, ella ya no se defendía, la píldora había hecho efecto, el cuerpo languidecido ya.  

Cuando despertó, él estaba narcotizado desparramado encima de ella.  Jadeante y con debilidad lo quitó de encima con un pavor que le aterraba hasta el alma y con un dolor que de tan intenso ya no sabía de qué parte provenía. Al sentir el empujón el muchacho, despertó enfurecido.

--¿Qué haces aquí? ¡lárgate antes de que te mate!

La joven  privada por el llanto, vistióse con manos temblorosas. El tomó la pistola y la sacó a empellones del departamento…             

--Lárgate, pinche puta muerta de hambre y di que te fue bien, no tienes ni un rasguño, sólo te hice un favor y pobre de ti si se te ocurre decir algo, soy hijo de un funcionario muy importante y puedo matarte a ti y a toda tu jodida familia sin ningún problema; la empujó y aventó su bolsa que voló por las escaleras.

Ella tambaleante bajó, las piernas vacilantes a punto de doblarse; parecía un animalillo mal herido, todo le daba vueltas, temblaba con un estremecimiento en  su soma, aturdida aún por el narcótico, se detuvo de las escaleras para no caerse.

Al salir a la calle se alejó de ese lugar, no traía dinero, pero le hizo la parada a un taxi.

--¿Qué le pasa señorita, a dónde la llevo?

Controló el llanto para indicarle a dónde ir. 

--Nada señor, nada, de vuelta a la derecha por favor

Antes de llegar a su casa le contó al taxista lo que sucedió y le dijo que no traía dinero, pero que tenía un anillo que le regaló su mamá con esfuerzos cuando cumplió quince años.  El taxista lo aceptó, aunque sabía que el anillo excedía la cantidad que marcó el taxímetro.

Era tarde, su madre se durmió en el sillón esperándola. Ella entró sigilosa para que no la oyera.  Apenas hubo dejado sus cosas en la cama, como un zombi se metió a bañar  y tallóse con coraje, presentía en los pálpitos acelerados de lo profundo del corazón que algo irremediablemente había cambiado en ella, algo que la debilitaba, que la aplastaba como una loza de ultratumba y sin embargo esa misteriosa fuerza también le hacía crecer algo por dentro como un monstruo descomunal, con una intensa fuerza que exterminaba la parte debilitada para dar paso a la bestia interna que se apoderó de todo su ser. Pasados los momentos de transformación, volvió con la sensación de estar dormida con la tortura entre las piernas exhaustas. Quería lavar toda inmundicia y asolación causada por el hombre.  Terminó de ducharse con espasmos en el cuerpo, se metió a la cama y por el momento logró dormirse hasta que se escucharon unos alaridos que se confundían con agudos chillidos como de un animal enfurecido provenientes del baño.  El escándalo despertó a los niños y a Pureza, quienes corrieron sobresaltados para ver qué pasaba.  La madre corría alrededor del cuarto saltando con vistosa desesperación y con las piernas abiertas de par en par; una monumental rata de dimensiones nunca vista por hombre alguno, colgaba de sus genitales. La bestia roedora chillaba al ser jalada por los pequeños de la gruesa cola que parecía una fuerte cuerda rugosa y pelada de algunas partes.  Con gran dificultad lograron desprenderla, no sin antes haberse llevado consigo un buen trozo de carne blanda de entre los muslos de la madre de Pureza.   Aliviados por la hazaña se dejaron caer como árboles cortados al suelo. Ulteriormente, mientras  que la chica curaba las heridas de la vieja, se preguntaban cómo había sido posible que el colosal roedor emergiera del agujero utilizado como taza de baño. 

Pasado tan peculiar incidente, la muchacha se embotelló en el recuerdo de su propia experiencia aún fresca en su mente. Se sobrepuso a todo aplastamiento mental y se empeñó en continuar con sus actividades cotidianas; pudo irse a trabajar al siguiente día.

--¿Qué tienes Pureza, te veo muy demacrada?

--No, no es nada, sólo que no dormí bien anoche

Le contestó a su amiga.

El tiempo transcurrió y cada día para ella, eran como alfileres enterrados en el cerebro, no logró quitar ese suceso de su mente y el vientre en lugar de tener el indeseable tormento de la menstruación tenía a cambio un malestar  hasta antes desconocido para ella.  

El presentimiento de que estaba embarazada, la orilló a contarle a su amiga, quien la acompañó a que se hiciera unos exámenes de orina para comprobar su estado. Los resultados eran entregados al siguiente día. Su amiga, quien ya poseía experiencia en el asunto de los embarazos no deseados, la aconsejó.

--Pureza, tienes más de tres meses no puedes dejar pasar más tiempo, porque si decides no tenerlo será muy peligroso, yo te enseño un lugar al que me llevó mi tía, pídele un préstamo a tu jefe, ya ves que te echa los perros y no te lo negará

--Sí, te lo agradezco Tranquis

Obtuvo el dinero prestado sin decir la verdad, después de haberle concedido asqueada a su jefe momentos de placer antes negados.

--Pero, recuerda que te voy a descontar trescientos pesos durante cinco quincenas y no quiero que andes diciendo por ahí lo que ha pasado entre nosotros

--No señor, no se preocupe, podrá darme el dinero mañana

--No corras tanta prisa mijita, antes de eso nos volveremos a ver un par de veces más

--No señor, yo le juró que lo vuelvo a ver, pero démelo mañana es que lo necesito urgentemente

--Ya, ya párale no me estés chingando, te lo doy mañana


--Gracias señor, la virgencita de Guadalupe se lo pagará

--Sí, sí la virgencita y también tú muchachita, ya te lo dije

Salió el siguiente sábado con el dinero en las manos, fingió ir a trabajar.  Dobló la esquina donde la esperaba Tranquilina, su amiga.  Abordaron un camión que las trasladó a una ciudad perdida en el estado de México, lejos de donde vivían.

El vehículo iba atestado de todo tipo de personas: albañiles, obreros o vendedores ambulantes. Las muchachas trataban con proezas de pasar a la parte trasera del camión, el olor a sudor y a mugre eran la fetidez a la que estaban acostumbrados todos los pasajeros.

Un futbolista despatarrado se encontraba sentado en el último asiento junto con otros, con los pies estirados estorbando la bajada de los demás. Una señora le pidió que quitara los pies para pasar…

--Déme permiso de bajar por favor joven…

--Por ahí pasa ¡pinches viejas! tan feas y tan delicadas las cabronas

La gente lo vio con repulsa y dos muchachos más con aspecto de vagos se pasaron para atrás sin decir nada. Mientras las muchachitas seguían apretujadas y soportando manoseos y desagradables olores.  Se acercaron a la parte posterior para pedir la parada. Los gandules se les adelantaron, mientras el futbolista seguía despatarrado.

--¡Quita las patas güey!…

Ordenó uno de los malandrines al momento que el otro le descargó un puñetazo en el rostro. La sangre de la nariz brotó salpicando a sus amigos, quienes atónitos por la sorpresa no pudieron hacer nada.

--¡A ver cabroncito, así serás macho con las mujeres!…  

Descendieron y Pureza junto con su amiga atrás de ellos ya que era la callejuela en la que tenían que bajar. 

Las calles no estaban pavimentadas, las casas lucían agujeradas lámina y estructura de cartón; a su paso, apreciaban lotes abandonados abotargados de porquería y el aire impelía la basura que topaba en los rostros de los transeúntes que caminaban en sentido opuesto a la corriente del viento. 

Era el brote vivo de polvo y suciedad en las calles y en las mentes de los adictos a la miseria, a los vicios, individuos con deprimente identidad; mujeres ensombrecidas por la vulgaridad en su aspecto. Un perfecto e incomparable cuadro de podredumbre y rapacidad humana.  

Después de caminar tres cuadras, la amiga se paró en la esquina y señaló el lugar; era una casa de dos plantas, paredes de ladrillo pintados de blanco, ya bastante deteriorados, con un letrero en azul marino y letras mal hechas que anunciaban:

“Clínica, El Milagro”,

Servicios Generales

--¿Acompáñame sí? es que me da pena ir sola…

--No, yo no puedo ir, ya te dije que le quedé a deber doscientos pesos al doctor que me hizo el favor

--No se va a acordar de ti, ándale acompáñame por favor…

--No, Pureza ya bastante hice con traerte hasta acá, además ahí hay un coche negro ¿qué tal que son agentes policíacos?

--Bueno, está bien, me esperas a que regrese

--Sí, y acuérdate de decirle que no tienes más que esos mil quinientos porque si no te van a querer cobrar dos mil pesos…

--Está bien, ya vuelvo. 

Las piernas ateridas apenas la sostenían, las manos exentas de todo control bailábalen con gotas de sudor.  Al traspasar la puerta negra de metal, sintió un soplido que le atravesó el interior como si la puerta fuera la entrada a las tinieblas.  El soplo parecía tener las intenciones de arrancarle el espíritu.  Dos señoras gordas se encontraban sentadas en un escritorio gris mugriento.  El rostro libidinoso asomaba de inmediato.

--¿En qué te podemos ayudar mijita, pásale?

--Vengo a ver al doctor Rivera, una amiga llamada Tranquilina me lo recomendó

Le veían con morbo el vientre apenas abultado.

--Siéntate, te hablamos en un momento

--Esta tiene ya como cuatro meses, a ver si quieren hacerle el favorcito, ya ves que después de los tres es más peligroso...

--Sí, pero con la experiencia que se carga el gordo, no creo que le haga el feo a los centavitos, tanto que gana el cabrón y siempre anda jodido, con ese vicio que lo hace quedar siempre hambreado de vino y de dinero pa seguírselo manteniendo...

Las manos de las mujeres presentaban con altanería unas uñas largas y mal pintadas.  Las sillas de los pacientes eran negras, oxidadas con el cojín saliente y roído.

--Pureza Torres…

--Sí, soy yo.

--Pásale mija, por aquí…

Al abrir la puerta gris que daba al consultorio, la muchacha se cristalizó al observar al doctor que más bien tenía pinta de carnicero.  Descansaba en un sillón reclinable, con una bata blanca percudida y sanguinolenta.  No llevaba camisa abajo de la bata, dejaba entrever el pecho del que asomaba los vellos algunos canos y otros oscuros, gruesos y groseros. Resaltaba una medalla de plata en su piel morena.  El rostro simiesco dotado de copioso cabello grasiento y largo.  Las manos gruesas con uñas rellenitas hasta el tope de sangre seca mezclada con mugre.

Ella paralizada por el aspecto del doctor experimentó tal horror, que quiso salir corriendo del lugar.  Pero la señora parecía adivinar su pensamiento y la asió con fuerza del brazo.

--Te digo que pases mijita, hay más muchachitas esperando como tú y tienen prisa, por qué no lo pensaste antes de venir, ya estás aquí, qué puedes perder, nada mas de lo que quieres…

--Sí, siéntate, soy el Dr. Rivera y estoy para servirte

--Gracias

La chiquilla como una paloma enjaulada, se asustó y no le salían las palabras.

--¿Quién dices que te recomendó?

--Trannn-Traquilina, doctor

--No la recuerdo, pero no importa ¿Cuánto tiempo tienes?

--Tres meses y medio doctor

--¿Estás segura? ya te hiciste alguna prueba

--Sí doctor. aquí traigo los análisis

--Está bien, ya te dijeron cuánto cobro ¿verdad?

--Sí, mil quinientos pesos, aquí los traigo ¿se los doy?

--No, cobro dos mil, además tú ya estás bastante adelantadita

--Pero, por tu aspecto me imagino que no puedes conseguirme lo demás ¿verdad?

--No, es todo lo que tengo, es que trabajo en una...

--Ya, ya no necesito explicaciones, te espero mañana a las siete de la mañana, sin desayunar, con un jugo de lata y una toalla sanitaria, tienes que venir acompañada de alguien, de tu novio es mejor, si tienes claro.

--No tengo, pero le voy a decir a mi amiga que me acompañe

Le dio el dinero y salió más triste que cuando entró, mientras su amiga la esperaba dormida en la banqueta, con los brazos cruzados bajo su cabeza.

--Ya llegue Tranquis ¡despierta!

--¿Qué pasó? 

--Ya, mañana me espera a las siete de la mañana ¿podrás acompañarme?

--No, te dije que yo nada más te traía aquí, además tan temprano y en domingo, no, discúlpame, pero no

--Bueno está bien, al fin que ya pagué, les voy a decir que luego llegarán por mí

--Vámonos ya, que me estoy muriendo de hambre y sueño

Regresaron a sus casas, sufrieron de nueva cuenta todo tipo de apretujones y riñas: del chofer entre los pasajeros, de los pasajeros entre las señoras, etc.

Su madre, a pesar de la pobreza y la ignorancia en la que vivían procuraba a su hija, sobre todo por ser el sustento del hogar.  La chica llegó a su casa.  Empujó la lámina sustituta de la puerta.  La madre se encontraba abatida, resuelta en llanto con las manos agrietadas cubriendo su rostro.  La chiquilla sudó frío al pensar que tal vez su madre, de alguna manera se hubiera enterado de lo acaecido.  Angustiada corrió a abrazarla.

--¿Por qué lloras mamita? 

A punto estuvo de darle una explicación cuando su madre se le adelantó.

--¡Ay mija! tu hermanito Paco cometió una monstruosidad con un niño de su salón y tengo miedo de que la policía venga por él

--¿Qué dices mamá? explícate ¿qué fue lo que hizo?

El niño arrinconado, temblaba. Estaba tiznado y polvoriento con raspones y un chipote en la frente.  Con sus manos pequeñas apretaba sus miembros nobles que habían sido inmolados por los otros niños.

--El chamaco dice que lo estaban molestando y que le mentaron la madre.  Entonces él con lo corajudo que es, se le lanzó y al sentir las patadas y los golpes de los demás agarró una piedra y empezó a machacar el ojo del otro escuincle... 

No controlaba el llanto y su hija la sacudía para que se calmara.

--Y luego qué mamá... ¿qué pasó entonces?

--Pos qué el Paco le sacó un ojo, dejando tuerto al compañero y escapó corriendo, íralo aíta bien espantado el pobre. Yo no sé que va pasar con él, Pureza... ¿qué hacemos?

De pronto la lámina azotó y quedó colgada de uno de los remaches.  Dos hombres armados entraron atropellando a la señora que se anteponía a su paso.  En tanto la joven se colgaba de la ropa de uno de los señores para qué no se llevaran al niño.

--Quítense pinches viejas, así serán buenas pa cuidar al escuincle, tan chiquito y tan cabrón.  Despídanse de una buena vez porque ya no lo van a ver más que como pajarito en su jaula encerradito pa que no ande madreando a los otros chamacos.

Arrastraban al niño de la playera que de cacho en cacho quedó hecha jirones; las dos mujeres gritaban y seguían a los hombres.  Los vecinos asomaban las cabezas cuchicheaban y las miraban con ávido morbo.  Transcurrido el tiempo, nada pudieron hacer y el niño fue llevado al tutelar de menores.

La chiquilla cavilosa, sentada en la silla de madera y la mirada extraviada deseaba respirar el aliento de la muerte y sus ojos molidos parían nutridas e inacabable lágrimas.  La madre se dio cuenta y se acercó para abrazarla.

--¿Qué tienes hijita? trabajando tanto y sin comer a dónde crees que vas a parar. Ya no te preocupes por Paquito, el licenciado dice que si se porta bien, saldrá en dos años, lo único malo es que lo van a tener que operar de un testículo, dicen que los golpes le causaron que una vena se le inflamara afectando uno de sus güevitos. ¡Ay Dios dirá!

Sus hermanos pequeños peleaban y jugueteaban, mientras su madre le servía unos chilaquiles con huevo.

--No mamá, gracias al ratito, es que comí algo en la calle...

--Ya te he dicho que no comas porquerías en la calle, luego por eso andas con ese vómito

La joven la ignoró y se fue a dormir dejando el plato servido. Ya de noche su mamá la despertó para que cenara.

--Anda mijita, ora sí cómete los sopecitos que te hice, están bien ricos

Al pensar en que no desayunaría el día siguiente se los comió.  Después de cenar con el escándalo de sus hermanos y los gritos de su madre, se fue a dormir.

Despertóse a las seis de la mañana, se bañó. Nuevamente se encontraba transida de miedo, estaba a punto de no ir, pero un deseo involuntario de deshinchar su vientre se apropió de ella y se apuró para no llegar tarde.

No avisó a su madre que saldría, subrepticiamente caminó y abrió la puerta para irse, nadie se percató de su salida.

Al llegar a la parada del camión no sufrió tanto ya que por ser domingo y tan temprano, el transporte no estaba abarrotado como de costumbre, hasta un asiento encontró.  

Ya en la clínica, vio sólo una de las señoras, con una bata rosa encima de su vestido rojo.

--¿Qué pasó? no te dijo el doctor que tenías que venir acompañada

--Sí, a las ocho vienen por mí

--Te van a tener que esperar porque no vas a salir hasta las diez

La condujo al piso de arriba y le indicó que se preparara para cuando llegara el doctor.  Le pidió que se desvistiera y se pusiera una bata por la que recibía frío en su espalda.  La joven titilaba, la profundidad de sus ojos, pletórica de amarga tristeza y miedo, de sus párpados sellados y doloridos escurrieron gemelas gotas acuosas y saladas.

La señora la abrazó enternecida, su rostro ya no era lascivo ni vituperante. Era el de una madre conmovida por una hija que iba a ser inmolada.

--No te preocupes mijita, todo va a salir bien

Su cuerpo desnudo, únicamente con bata,  parecía el de una niña indefensa y débil.  La señora la acompañó a la sala de “operaciones” instalada en un cuarto helado, con una angosta y larga cama, equipada con un recipiente oxidado en el extremo inferior, dos metales más en cada lado con vendas inmundas colgando, que seguramente eran para amarrar las piernas.

La señora le ordenó que se acostara, le informó que el doctor acababa de llegar y no tardaría en atenderla…

--Acuéstate chamaca y coloca una pierna aquí

--¿Cómo? 

La chica se acostó y la señora la jaló con brusquedad de las caderas para acomodarla en la posición adecuada.

--Discúlpame hija, pero es que las jovencitas de hoy son tan tontas que me desesperan

Salió para regresar con el doctor y una jeringa en la mano. Le puso la anestesia en el suero. La muchacha emitió un débil quejido, cuando introdujo la aguja en su vena. 

--Pureza, cuenta hasta diez 

La joven experimentó un similar aletargamiento al que le produjo la droga que le suministró el muchacho.  Apenas contó hasta tres y se durmió totalmente.

--Está lista gordo

--Le calculaste bien, no se te vaya a pasar la mano

--Sí, le pregunté su peso

El doctor con aliento alcohólico empezó a utilizar los instrumentos con prisa para realizar su labor, al tiempo que la criatura se iba a un mundo desconocido.  Escuchaba voces con eco que le injuriaban “mira tiembla como perro chihuahueño, sí, es que va ha tener a sus perritos” Su inconsciente se burlaba de ella misma, con esas imágenes y frases. Veía como el doctor-carnicero junto con la enfermera gorda y sudorosa, la llevaban en esa mugrienta camilla corriendo; atravesaba paredes que lloraban con plañidos de bebés, llenas de músculos ensangrentados que se iban cayendo al paso de la camilla y venas azuladas gruesas que se estiraban tratando de alcanzar las patas de la camilla.  Después de correr, la abandonaban en un lugar desolado; ella se levantaba y trataba de esconderse del doctor, cuando vio un carro negro, abandonado, en el que desesperada se metió, pero de pronto se oyó un golpe estrepitoso sobre la lámina del carro. Cayó un bulto en el cofre y al asomarse, vio a un cristo desnudo con la cabeza con una gran herida y los ojos muy abiertos.  Salió rauda, huyó sin parar, atravesó la clínica “El Milagro” de donde muchas mujeres y niñas con batas igual a la de ella, se arrojaban con desesperación, lloraban e imploraban perdón, cuando caían al suelo salpicaban de sangre y vísceras por doquier, ella volvía a correr despavorida. 

La realidad era distorsionada por la chiquilla, ya que su vientre así como el feto que llevaba en las entrañas, eran los que estaban siendo destrozado sin el menor cuidado y sin misericordia, como si fueran un órgano muerto y no únicamente dormido. Su cuerpo le reclamaba con paroxismo de dolor que al doctor le asombraron.

--Oye, te pregunté si le habías calculado bien, parece que siente, mira como brinca su cuerpo.

Por las manos del doctor corría el jugo de la vida de un ser que nadie conocería jamás. 

--Ayúdame a cargarla para que laves este cochinero, que ésta me dio más trabajo que las demás, además temo que le pase algo, porque se ve muy desnutrida, hay que sacarla lo antes posible de aquí.  El la cargó vacilante por el peso de la adolescente, que a esas alturas ya no era escultural, sino un costal de huesos pesados cubiertos de carne verdosa,  rostro pálido y sin vida.

Cuando Pureza despertó temblaba como una hoja a punto de ser arrancada por un ventarrón, la carne no tomaba su color, seguía desvaída; la boca tan reseca y amoratada como si se encontrara en el desierto a las doce del día, sudaba frío. Los espasmos en su vientre eran tan intensos que la obligaban a encogerse llevándose las manos para apretarse con fuerza. Habían transcurrido tres horas y la señora de bata rosa subió.

--¿Cómo te sientes?

--Mal, me duele todo

--Es normal, como no te dolió meterte con el maldecido que te obligó a venir aquí, por cierto que no a llegado nadie y yo no sé cómo le vas a hacer porque yo ya voy a cerrar y no te puedes quedar aquí; además no trajiste ni el jugo, ni nada de lo que te pidió el doctor.  Te digo que estás tonta mijita ¿qué no escuchaste que esas cosas son muy importantes? 

Ella musitó  con voz quebrada.

--Perdóneme señora, la verdad es que nadie va a venir por mí, pero ahorita que pueda me voy, se lo juro por la virgencita de Guadalupe 

La señora se apiadó y buscó una botella de suero para ponérsela y se recuperara más rápido.  Aún no se terminaba la botella de suero, cuando la chiquilla se levantó sosteniéndose de la cama.  Se vistió con su falda larga, amplia y llamó a la señora para que le quitara el suero, terminó de vestirse y la mujer la ayudó a bajar las escaleras.

--Si llegas a sentirte mal, llámame por teléfono toma, vete con mucho cuidado, no comas chile, no uses tacones, no hagas ejercicio y no camines rápido, no puedes tener relaciones hasta que estés mejor, creo que son como quince días que tienen que pasar pa volverte a acostar con un mal nacido y espero no sea el mismo que te empanzonó. Te regalo estas pastillas para el dolor, anda tómate una ahorita pa el sufrimiento, se te calmará y llámame cuando llegues a tu casa, el teléfono que te di es de mi domicilio a nadie se lo he dado, pero tú me das lástima mijita y que Dios te cuide.

--Gracias señora

Traspasó la puerta del infierno, pero ahora para salir de ese lugar.  Un aironazo azotó en su rostro para darle el recibimiento a la travesía.  Era la cuarta vez que esa calle recibía sus pasos patéticos. Vacilante se detuvo de las paredes, el olor a un pañal con suciedad que estaba tirado, le revolvió el estómago y empezó a vomitar.  Su cabeza era una explosión de padecimientos y mareos, sentía que todo el estómago se le venía por la garganta, las piernas le cosquillearon de debilidad. 

Un muchacho que se encontraba oliendo “su mona”  se le acercó.

--¿Qué te pasa manita?  ¿te sientes mal? 

El raquítico hombre se encontraba buscando un escape a la realidad, pero el escupitajo de verdad arrojado ante sus ojos lo hizo recobrar el sentido de la razón solidarizándose con aquel despojo viviente igual que él.

El tufo a cemento mareó más aún a la chiquilla, quien cayó encima del esquelético muchacho.  Se sentó junto con ella en la banqueta dándole ligeras cachetadas en la cara para que despertara.  Entonces el joven vio un  trío de niños pequeños zaparrastrosos jugando al “burro castigado” de pronto un perro gris y enorme que parecía haber escapado de alguna casa cercana, se le montó a uno de los escuincles.  Los otros dos niños lo observaban sin saber qué hacer; en tanto el perro confundiendo la naturaleza del niño seguía encima del pequeño.  El niño desconcertado pedía ayuda con la mirada y con el llanto.  El chiquillo que auxiliaba a la joven corrió desesperado e indignado, le propinó una patada al animal que quedó atontado por la fiereza y coraje con que fue pateado. 

Después de un rato, la muchacha se recuperó a medias e hizo un milagroso intento por levantarse.

--¿Qué onda mi chava? yo ya me voy namas te doy un empujón a ese parque de allá para que te de aire fresco, te sientes en una banca y si quieres dame el teléfono de tu jefecita y yo les llamo para que vengan por ti.

--Sí, gracias la virgencita te lo agradecerá

--¡Virgencita! Pinche virgencita, esa no conoce a los pobres, no te estás viendo y todavía te acuerdas de la cabrona virgencita, no me salgas con jaladas o no te ayudo

--Discúlpame, no te vuelvo a decir nada

Ahora no era solamente Pureza la que se sostenía de las paredes. Eran las dos migajas terrenales que buscaban ayuda en un mundo desolado en el que el amor se había olvidado, la fe no la conocían porque nunca existió milagro alguno entre ellos, el dinero era una ilusión y comer tres veces al día un lujo. 

--¡Vaya lugar al que me trajo mi amiga!

Pensaba Pureza, quien a pesar de la pobreza en la que había vivido hasta entonces, nunca se había encontrado en la necesidad de pisar hasta el fondo de los despojados y no sólo desnudos de dinero, sino de afecto, de cerebro y de vida.  Eran las tinieblas mismas esas calles habitadas por perros sarnosos, gatos con roña, ratas hambrientas y cadáveres humanos vivientes, todos muriendo de lo mismo “de miseria”.

Al llegar al parque la sentó en una banca en donde habían regadas botellas y latas vacías al rededor y se fue a hablar por teléfono para luego recargarse en un poste y continuar con su interrumpida actividad.

--¿Es la casa de la Pureza Torres?

--Sí ¿qué desea? ¿dónde está ella? salió muy temprano sin decir nada

--Su hija se está quebrando jefa, venga por ella antes que se la lleve la huesuda

--¡Virgen santa! ¿Qué dice usted? …

--¡Otra! de tal palo tal astilla… anote la dirección si quiere y rápido que tengo muchas cosas que hacer

Le dio la dirección y le informó como llegar al parque, pero para entonces ya era demasiado tarde. 

La chica volvía el estómago y el esfuerzo que hizo le reventó el vientre maltrecho.  Los retorcijones ahora eran insoportables, a tientas, casi ciegas, veía cuerpos opacos como en la niebla, se arrastró hacía el pasto seco y al sentir que un río profuso de líquido escarlata junto con enormes coágulos corría entre sus piernas,  se tapó con el suéter que traía puesto. 

Poco a poco perdía el sentido y de pronto, los entuertos se extinguieron hasta desaparecer. 

Mientras el muchacho que la ayudó corrió a verla porque los perros comenzaban a morderle el suéter para destapar el mar púrpura en el que quedó.  Las moscas empezaron a zumbar.  Los curiosos se arremolinaban y su  madre llegó corriendo con un niño de la mano temiéndose lo peor.

María sostuvo por un momento la cabeza de la chica, Pureza miró su rostro con tristeza y volvió a cerrar los ojos. 

